
una sola la YOZ , la batalla al cari
qui mo ha de ser nrancle y d 
recto; pero no hay que olYida1', 

y pOI' eso p:reve:rlil'll s, que tione 
on su mano el p del' ofi ial, y . 
contado somos mayore' en nú
mero, es preci que ú la p Ira 
Yayamos junto apiünc1.· pam 
conseguÍ! la YictOl·ia. 

El grito no puede 01' mú . uná
nime, no puedo el' mú expon
túneo, no puede pl'oclu 'i1' e n 
ocasión mejor, p ro hay quo re-
1 etirlo, hay qu dado todo el im
pulso, t da la exien i6n ]UO ten
ga la voz, para quo u co II -
gue "t todas part ' ,y eompene
tl ado 1 indivíduo d la raz6n 
qu asi te, in ron 'illa alguna, re
potirlo y repetirlo hasta que p r 
sí y como hijo de la, opini6n, que 
todo lo es y lo puode t do , alcnn-
'e e tirpar e e cancel' ial qu 
tanto dal10s cau ara. 

¡Abajo el caciqui mol ¡Vi',a la 
rocta administra i6n, la i 1 dop n
dencía, la libertad! E e nues
t I' lamor, se el dol puoblo, esa 
la n eria que nos a,ITa tm ú la 
lueha y la que nos daL'á la \"ic
torü1. 

EL HOGAR Y LA ES~UELA 
Si buscamos el origen de nue3tras des

dichas nacionales, si analizamos la causa 
del desequilibrio intelectual que se nota 
en nu estro país, iremos á parar a la es , 

cuela y de ella al hogar. 
Todo es hablar de cultura, de ciencia 

y de progreso; pero nadie quiere marcar 

el v~rdadero, el único camilla, que puede 
conducirnos á la perfección del hombre 

y que debe ser el desideratum de toda 
sociedad. 

Una sociedad no se transforma COl! 
pred icar una serie de ideales regenera
dores desde la prensa y la tribuna; esto 
sólo p roduce fuertes sacud idas en b, 
opinión, p ero no es ni puede ser la base 

donde descanse el organismo de una per

fecta sociedad . . L os pueblos q ue van á 
la cabeza del prog reso, como Ing late rra, 

13élgica y Alema nia, supieron hallar el 
verdadero origen de su bienestar ma te

ri al , debido únicamente á la superioridad 
de su Instrucción. Descendieron hasta la 

escuela primaria, para difu ndir por t odos 
los ámbitos de sus estados una ensefian
za sólida y p ositiva, y se esforzaron pa ra 

q ue el hogar doméstico marchase de co

mún acuerdo con la e'icuela, á fi n de que 
10 5 tiernos escolares de ambos sexos ha

l!:lsen en el seno de la fam ilia la misma 
atmósfera que en la clas e yel mismo 

aLíA de saber y de p rosperar. 
Conocieron que la escuela debe des

arroll a r el corazón y el cerebro de los 
alumnos, abri énd. les e l primero á todos 

las sentimientos huma nita rios, a l trl1i s ta~ 

y generosos , y el seg undo á todas las lu

ces del conocimiento hum ano, y dando á 

la escuela la categoría de templo del sa

Ber, la sublimaron á los oj 's de su paíil , 
para que todos se creyeran hon radds 
con frecuentarla. A llí se cui da con ex

t rao rdinario esmero la p rimera ensenan

za, allí se trabaja pa r; destruír el a nalfa

betismo y extender p or todos los ámbi

t os de la nación, los conocimientos más 
indispensables para ganarse el pa n coti

d iano con alg una facilidad, y com o esto 

se viene haciendo desde muchos afios el 

hogar se ha convertido en una sucursal 
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de la escuel 'l , donde e l niüo completa y 
robustece 103 conoci m ientos que ha reci
bido en las hora ~ ue clase, y a 1 lado de 

sus padres aprende á ser laborioso y per
severante. 

Inút il es decir 103 excelentes frutos 

que ha dado en los países septentrionales 

de E uropa esta ínti ma unión, este hermo

so enlace del hogar y la escuela. T odas 
las geografías, todas las estadísticas) nos 
ensefia rá n la ri queza de dinero y de co· 

nacimientos que atesoran Bélgica é In
glaterra, y más aún Alemania, la t ierra 
estudiosa por ex celencia. 

o, la reforma apetecida , la re~Ilera . 
ción an helada de la infeliz patria nue tra, 

no vendrá , porque no puede, de las altas 
esferas. o hay leyei, no hay dccretos 
que ilustren y robustezcan una raza es

tragada y abatida; es preciso sembrar y 

sembr r mucho para c')Qseguir alguna 
cosecha, y toda vez que es imposIble 

t rabajar para ¡lOY, se debe tra!Jaj ar ~ in 
t reg ua ni descanso para maíimza. 

Los nifios de ahora serán dentro d~ ro 
ca hombres , y se hallarán en la misma 
p erplejidad, en las mismas dudas en que 

nos hallamos nosotros , si no les allana

mos el camino dá ndoles una instr ucción 
ab undante y sólida, como se prodiga en 
los paises cultos. 

En paises como el, nuestro , en que to
do es eventual, hasta e l poder; en que 
es imposibíe por lo mismo esoerar nada 

de arriba, porque no hay df.ls~oS de tra

baja r para el porvenir, la iniciativa parti

cula r debe supli r en lo posible la iuercia 
oficia l; esta iniciati va particular que si m. 

pre está provista de sen tido práctico. 

debe multi pl icar las esc uelas, montándo . 

las á la moderna, es to es, alejá ndolasf' d e 
la rutina, y llaciéndolas éapaces de pro 
ducir hombres perfectos, ciudndanos dig
nos y obreros fatigables; debe. empuja r á 
los gobiernos para q ue to men parte en 
esta verdadera ca m pafia de regeneración 

aumentando las escuelas primarias xis 

tentes y montando otras especiale3, de 

artes y oficios, de i~dustria , de comercio, 
de idiomas; donde el pob re pueda halla r 

gratuitamente to d o s aq uellos conoci

mientos que le son indispensables pa ra 
prosperar. 

C nando se hay a hecho esto diez años 
consecutivos , cuan o la juvent ud españo

la sepa leer, escribir y contar correcta

mente, el nivel intelectual de la masa 'e 
levantará por sí solo, y e l hogar será, 

como debe ser, el digl\o complemento de 
la escuela. 

Porque 'en un país haya gente ilustra
da y estudiosa, no se debe c reer que el 

país sea estudio.lO é ilustrado; hay que 
acudir á la lista de I.?s analfabet03 y des

p ués analizar la instrucción que se da en 

la escuela y la educación social que se 
reclbe en la fam'lia . 

Si queremos preparar á nuestros des
cendientes una vida más l-lroductiva que 

la nuestra y un nivel morAl é intelectual 
digno de la época en que vivirán, debe, 

mos procurar con el mayor esmero que 
nuestros h ijos reciban una instrucción 

fructite ra y copiosa, haciendo al propio 

t iempo lo po ible para que en e l hogar 
paterno hallen á cada punto el :;l"~il;o 

necesario y el est ímulo correspo dIente 
pa ra persev~rar en la carrera dd _abe ... 

Las riqueza,' se pierden y los ;:otloci 
mientos quedan , y I II práctica de la vida 

nos ensefía á cada paso q ue los conoci
mientos son siempre las llaves con q lle 

se g uardan los te oros imprevistos. 
M, 1.1. 

fl\lCROSCÓPICAS 

UNA AUTOPSIA 

(J) el natural.) 
Desde la ventana de m i elevada habi

taci6n h"! pres nciado, nQrvioso y m elan-

cólrco, la operación insangrienta y fúne 

bre, a tipática y sublim , cruei y 1 uma
nizadora. 

Distíoguese desde aquella el cemen

terio. 

En el suelo, y sobre el grietado revés 
de una vieja y negruzca caja de ánimas, 
yace el cn.daver de un hombre joven y 

hePffioso. La muerte, extendiendo su 
amarillento y marmóreo velo sJbre el 
rostro del mancebo, no ha borrajo la ra

d iación de la juventud y aún s" esbozan 
en la rigidéz muscú lar la perfect s líneas 

de la hermosura. Ins?ira simpath y con 
miseraCIón, l!Js una de las eternas vícti

mas. Ha pocas horas vivía amando que 
e:; doble vivir. Amaba a una mujer y dá

ba!.:: Amor fortuna. 

L a hoja de un cuchillo, certeramente 
asestado, cC'rtó en un ¡n"tante una cter
nidal! de amor en el aletltosu pecho del 
que ya no alienta, y el elerno morder de 
hórridos c ~los en el p ~cho de otrO hom
bre que, de.>alentado y rabioso, pesaroso 
y sati recho ruje y reza y;l. en pre iJio. 

Dos hombres, que á la djstancil~ que 
los vt!o se m \:!j , n dos sombr s que se agi

ta ran en da 'l za macabra , graves, activos, 
i mpa~ iblc , dislaceran el pob-e cuerpo 

muerto. Parece que o:go el crepitar de la 
pálida carne cediendo bajo el acerado fi
lo del escalpelo, y crispa mis nervios, 

con impresión mort ificante y extraña, la 
in agll1aria percepción del ruido seco y 

opaco del golpe breve y enérgico con 
que, al chocar el martil:o sobre el esco

plo, van de"articulando el duro solda
mento del cráneo, hasta que, al fi , , cruje 
todo él al abrirse , con crujido semejante 

al de una granada violentamente 2.bierta. 
y aquellas'-sombras, los médicos, acre

cen, siem pre serenos, en buscar la luz; 
en buscar el secreto, la causa próxima y 

remota de la muerte de aquel organismo 
t an hermoso y bien quilibrado en su ex
t ructura y textura atlatómica3 para vi
vir, pa 'a segu:r viviendo. 

y escudriñan las maravillosas recondi 

teces .de las vísceras y ponen, arrancán
dole, al descu b ierto el corazón, Hállanle 

hendido, horriblemente hendido, c:lesde 
una aurícula á un ventrículo, Y ponie n

do el bisturí en la ancha raja, examinán
dola, como el que pone el dedo m la lla
ga, sin vacilar, concienzudos y !,atisfe 
chos, emiten de:¡pués dictameu haciendo 

en él constar las causas d terminantes, 
próximas y remotas , de aquella muerte. 
y los médicos prestau un nUevo seryicio 

á la Ciencia y á la J u ticia. Y el cadaver 
se entierra. Y el matador sigue rezando 

y rugiendo en el presidio ... 

¡Pero la causa, la verdadera, la eterna 
causa de todo (¿quello, sigue e pié ... 

Desde la ventana de íni elevada habi 

tación se ve el cementerio. Mirad con 

migo.. . . 
ITa pasado al_gún tiempo desoje -que se 

hizo aquella autopsia. Una mujer dirije 

su planta, por el dolor insegura, hacia 

aquel sagrado recinto. Llega á una tum
ba; deposita en ella una corona; más 

-bien de arrodillar 'e, cae de rodiUasj de 

la augusta palidéz de su rostro parece 
:r.a:lar la luminosa aureola del martirio 

lJ 
de un dolor Slll con -t!clo, y l11IC!.tra3 que 
5, IS I \b:o.5 ¡rél,lUlos vaibucean U:ll l)k~1.

ria, mu i::t el1 su dolor; dolorida en su all

gu~tia, allgllstiada en sus recuerdo'l, va á 

d"-r, desvanecitla, con la fri!nte en la cruz 

que se alza \11' aquella tumba y que á la 

vacilante refracción d los albores del 

matinal crepús.;uIo ~[lrece dilat<:r !>us bra

zos amorosos . 

Aquella muje r ... ¡es la mallr.:: uel i.::fe
Hz autopsia 01 

• l· 

D~srle la ventana de mi elevada habi

tación se ve la alameda que circunda al 
c~m::nteriv . Mirad conmigo .. , 

Una mujer, joven y hermosa, pasea: 
lIev,~ al lado á un galán que la enamora , 

y, agena á toda p':lla, indiferente á todo 
recuerdo, son rí..: sachisfecha y orgullo5a, 

feliz una vez mas con aquel rendimiento 
Que la nvanece. 

Aquella mujer e~ .. . ella. L:l novia de 

aquel que perdió la vida. porque e/la le 
empujó a b 1 u,;r e al prob ¿J ' I t\.'mple 

de su a nor vinl y ad 1'0:>0. 

y así COIÜttlÚ1, en pie, paseand triun· 
fante, altiva, rLHll!IÍ t y ,.trayen ce, esa 

eierna causa, enct: ranJo en la a or~ blc 
caja de su cuerro virginal el infecto ca

davel' do un alma huérfana de bien y 
amor, hasta que re3uclte al amor y al 

bien al ósculo fec ndo de la augusta ma
tan·dad. 

L UIS DE ARCE GODI EZ. 

Madrid Marzo, I903. 

1 

En las npgras p pi as de tus ojos 
vive toda la luz de mi esperanza; 

y en el dulce calor de tu sonrisa 

todo el calor que necesita mi alma. 
Lo eres rara mí todo, la ventura, 
la fe, la dicha, la ambición soñada, 

Itodo! .. . y eres mujer. Y aún hay quien 

dice 
que es juego propio sólo de la infancia 
eso de hacer ca tillos con los frágiles 
naipes de una baraja. 

II 

Yo te he visto reir y era la risa 
sobrc tus labios húmedos y frescos 
un preludio de amor instrumentado 
por un chico t ravieso . 

T e he oído suspirar y era e l suspiro 
que á mí traía tu agitado aliento, 

una esperanza envuelta en un perfume, 
una promesa que 50 vuelve beso. 

No te he visto llora r; y en ver tu ll anto 
se cifran mi ambiciÓl1 y mi deseo. 

Yo quiero que u~a lágrimí.\1 una so la, 
brote del fondo de tus oJo os ne<Yros >:> , 

y después de roda r por t u semblante 
se detenga en tus labios entreabiertos. 
¿Sabes por qué la pido, vidit mía, 
y pura qué la quiero? 

Pues oye. Para hurtarla de tu boca 

con un beso de amor: sólo para eso. 

J OAQUlN DrCENTA . 

CARTA DE ~11\DRID 
Sell01' Director ele LA OPINlOJ'Y: 

Mi distinguido amigo: Cada vez me 
voy convenciendo más de que no hay 

cosa mejor en el mundo que adquirir un 
nombre pa ra que todos lo respeten y to 
que haga sea siempre admirado por la 
gente aunque .,ea malo. 

E sto. e me ocurre después de haber 
pre enciado el estreno de El corneta de 
la partida, última obra de So lés) el aca
démico, el célebre autor de El nudo yor
diano. ¿QLlé mal se avienén estos dos tí
tulos? Uno tan hermoso, otro tan chava

cano. !S"llés, l' ¡lImorle! como h.: 11 a 111;) -

rían en FranCIa, estlenando una obra en 
el 'J\:atro Cjmicol 

y con perdón de los prestigios del 

autor de El nudo gordlttnO he de decir 

que la obra !lO me gusta, es mala . Y co
mo !lQ basta qu-.= yo lo diga , ahí va el 
por qué. 

Es mala, en primer lugar, porque 
el público ya 1 a ha ía rechazado 
aunque con otro título en el Teatro Apo-

10 <.1.. e::ita Corte. Y la había rechazado 
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